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verdaderamenteotra cosaque la felicidaddel amor, el fruto de la versiónmássublime
queexistedel amortiene que sertambiénlomásgrandeque puedahaberenfelicidadde
cuantolos hombreshan podidoimaginarparaaplicaresenombre».(Pieper,1990.p. 548.)
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Introducción

El libro de CharlesTaylor, comienzaaludiendoa las distintasformasde«malestaren
lamodernidad»,título del libro para la edicióncanadiense.Empiezahaciendomemoria
histórica: el aumentodel sabercientífico y su correlativo poder técnico, comenzóa
arrollar todo. Estedesarrollose apoyabaen la creenciade que el sabererapoder,y el
poderparecíaconvertirseinmediatamenteen felicidad;el «mito del eternoprogreso»...
Cuandose esperabaque la felicidad fuera correlativaal alto gradode saberteóricoy
podertécnicoque sehabíaconseguido,estallóel granconflicto (LópezQuintás.1993,
p. 53). ConcluyeLópezQuintásafirmando:«esmuy sencillo.Se cometióun erroren una
cuestiónbásicadela vida, seorientó la existenciahaciaun idealequivocado...»(idem).

Sobre este ideal equivocadose asientala cultura de nuestrotiempo. que arranca
desdela RevoluciónIndustrial y culmina enel desastrebélicomáscruentodela historia
de lahumanidad,laSegundaGuerraMundial. DesdeesteanálisiscomienzaTaylor con
las tresformasde malestar.

Taylor, analizandola situaciónactual, creeque el problemamásdeterminantede
nuestracrisis ética, y por quéno. tambiénsocial,radicaen la diieccionalidadque haido
tomandoel ideal quepereceoriginario de la actualconcienciamoral,la autenticidad.

El autorconfirma lavalidezde la autenticidad,muy someramente,peroconcluyeque
actualmentese encuentracorrompidopor dosactitudesprincipales:el individualismo rei-
nante(p. 38), y la primacíade la razóninstrumental(p. 40). Estasdosactitudesdesembocan
en lo queel llama la fragmentación,debidaa unadesidiaantelo social,el hombreno sesien-
te atraídopor algo por loque luchardesdeel puntodevistacomunitarioy seaísla,hastael
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puntodeencontrarseabocadoa la perdidade la libertad, sino reaccionaprontodeformapar-
ticipativa,por el poderde lamisma«maquinaria»qué él mismo hapuestoen marcha.

Del desarrollodeTaylorhecreídooportunocentrarmeen el individualismo,ya que
me parecela raízde lamayoríadelos problemasactualesy, por supuesto,causantedirec-
to de alteracionesenmateriarelacionaldentrodel mundoeducativo.

Análisis de laobra

ParaTaylor«la primerafuentede preocupaciónla constituyeel individualismo»(p.
38). Estees unode los frutosdela búsquedade la autenticidad.En nombredeesteideal
por el cual «vivimosen un mundoen el que las personastienenderechoa elegirpor sí
mísmassu propiareglade vida,a decidirenconcienciaqué conviccionesdeseanadoptar,
a determinarla configuraciónde susvidascon unacompletavariedaddeformassobrelas
quesus antepasadosno teníancontrol» (p. 38)... el hombre,paradójicamente,ha ido
desembocandoen supropiadestrucción.¿Cómopuedeseresto?

El individualismo nacede esabúsquedade la autenticidad.El hombre,despuésde
apoyarseen un sabercientíficoy en un conocimientotécnicoarrollador,el cualle hacía
sentírsedueñodel universo,embriagadopor lo quehabíaconseguido,y confiandoen su
poderilimitado, sesientecapazde configurarsea símismo,seda cuentade la «grande-
za del hombre»,de algoque es vital y buenoparaél, el hombrese hacea símismo,su
debereshacerseasímismo.

El problemasurgecuandocreeque esadeterminaciónde uno mismo puederealizarla
sin lo exterior,sólo utilizandola supremacíadela razóninstrumentalque tantopotencial
le hademostradotener,eliminandotodo a lo queno sellega pormediodeella, casiigno-
rándolo.Estole lleva a traducir todoen términosde eficiencia,a tenerla firmecreencia
de quetodo se puedeconseguira travésde la tecnología(p. 41). Por lo tanto,todo lo
exterior lo reduciráa esteesquema,sometiéndosea la autorrealización,único fin del
hombremoderno.Lo mismo quehaceel sabertécnicose extrapolaa todo conocimiento,
instrumentalizala realidad,incluso la relacional.

A partirdeesaradicalidadenel usodel conocimientotecnológico,se produceenel
hombrela sensacióndesoledad,lo que Taylor llama el «atomismosocial»: «la autenti-
cidadparecedefinirseunavez másdeunaformaquese centraenel yo, quenosdistan-
cia de nuestrasrelacionescon los otros»(p. 78) ya queel hombremodernohaconverti-
do «las diversasasociacionesy comunidadesen las que entrael individuo en puramen-
te instrumentalesen su significado...endefinitiva la relaciónes secundariaala autorrea-
lizaciónde susmiembros»(p. 77), «el único límite de la autorrealizaciónde cualquier
personadebeser la salvaguardiade igualesoportunidadespara los demásen estareali-
zaclon»(p. 79). En estemomentoes cuandola humanidadgrita con Ortega«Mi huma-
na vida, queme poneen relacióndirectacon cuantome rodea,es,por esencia,soledad»
(Ortega. 1961,p. 437).«Sólo ennuestrasoledadsomosnuestraverdad»(Ortega. 1957.
p. 24,73).

Es cuandoel hombreseencierraenel yo, «en unasociedaden la que la genteter-
minaconviniéndoseen esetipode individuosque estánencerradosen suscorazones»(p.
44). De estamanera«el ciudadanoindividual sequedasolo frenteal vastoEstadoburo-
cráticoy se siente,con razón,impotente»(p. 45).
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Así es como el hombrellega a la pérdidade sentido,a la disoluciónde loshorizon-
tes moralesproduciéndose«el eclipsede los fines»(p. 45).

El serhumanono sabedondedirigirse,no saberealmentesi merecela penavivir
(p. 53). El estadomientras,en nombrede la libertady el respetomutuo,no hace nada
paraayudara eseindividuo.

En esemomentoes cuandoel hombreseencuentracon «el ladoobscurodel indivi-
dualismoquesuponecentrarseen el yo, lo que aplana y estrechaa la vez nuestras
vidas, las empobrecede sentidoy las haceperderinteréspor los demáso por la socie-
dad»;sólo le queda«la aspiraciónde un lastimosobienestar»(p. 39).

El hombresehalla soloantesu individualidad,no se le permitemiraral exterior,al
pasado,entoncescaeriaen la falta de originalidad,de autenticidaden definitiva. «La
autenticidadentraña...originalidad,y con frecuenciaoposicióna las reglasde la sociedad
e incluso,en potencia,a aquelloquereconocemoscomo moralidad»(p. 99).

Unapersonasolasin una sociedadque le apoye.sin un pasadoni unahistoriay con
un mundo relacional fundamentadoen la instrumentalización,yace como barcaa la
derivaanteel futuro. Seencuentraabocadaadejarsellevar; estádentrode unamaquinaria
a la quepareceno poderponerfreno y entonces,como un círculo vicioso, se encierra
másen eseindividualismo,parano desesperarseanteel determinismode la inevitabili-
dad.

Despuésde esteanálisismegustaríano perderla esperanzacon el autor,por lo que
estudiarélas solucionesque poneenjuego Taylor para liberar al hombrede ésteato-
mismo en que seencuentrasumergido.

En un primer lugar el problemasurge a partir de unarápidacapacitaciónde
poderdel hombregraciasal sabercientífico,comohemosvisto. Estepoderno es
ensi negativo,el bieny el mal no estáen lascosaso en el conocimiento,sino en
las personas;por tantoel problemaradicamásen la utilización del mismo,como
comprobamosen las guerrasmundiales¡Yente a las grandesobras realizadas
graciasa la energíaque anteshabíaprovocadoesacatástrofe.Y no sóloen la uti-
lización, sino tambiénen cl olvido queprodujo la razón instrumentalde otros
saberes,reduciéndoloso , másdrásticamente,anulándolos,comoenunciaTaylor:
«El temor secifra en queaquellascosasquedeberíandeterminarsepormediode
otros criteriossedecidanen términosdeeficienciao de análisis“coste-beneficio”,
que los fines independientesquedeberíanir guiando nuestrasvidas se vean
eclipsadospor la exigenciade obtenerel máximorendimiento...hace creerque
deberíamosbuscarsolucionestecnológicas,aun cuandolo que serequierees algo
muy diferente»(p. 41).

Este reduccionismoes un quedarseamediasen la comprensiónde la vida y «que-
darsea mediasen el estudiode la vida es deformarla»(LópezQuintás, 1993. P. 62). Por
lo tanto,el hombrede la modernidadvive una vida «deforme».coja. La solución,no es
tan sencillacomodecirla,radicaen un conocimientodel serhumanoen profundidad,eli-
minandoel reduccionismode la razóninstrumentalal darsecuentade que el serhuma-
no no es aprensible,medibleni, muchasveces,observableen todasu realidad.

Estepuntoes vital ya que«las consecuenciasde estedoble error —el de consi-
derarla realidadmodélicacomola medibley como único métodoel racional cientí-
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fico— sonescalofriantes~..unade las perniciosasesquenosimpide comprenderde
formaprecisalosdistintosmodosque tiene el hombrede unirsea las realidadescon
las quehade relacionarse.Esta falta de comprensiónesmuy graveporqueel hombre
se definecomo un serde encuentro,serquese constituye,desarrollay perfecciona
creandorelacionesdeencuentro,queson modosrelevantesde unidad»(LópezQuin-
tás, 1993. P. 150).

En estetexto encontramoslas clavesde interpretacióndel problemaquenosocupa.
Si la primacíade la razón lleva al hombrea un reduccionismo,éstele lleva a no com-
prenderverdaderamentela realidad,esto a su vez deformalas relaciones,que de la
mtsmamanerase ven afectadaspor el subjetivismoderivadode la embriaguezde poder.
«Lo propio del subjetivismoindividual es cabalmentehacerdecadaindividuo humanola
medidade laverdad..,en su formaindividualista,el subjetivismodeterminael alcancey
la significación de la verdad por el modode ser de cada hombre» (Millán Puelles, 1976.
P. 76). Estesubjetivismodistanciaaun mása las personas.

Si el hombreseve privadodeunosencuentrosrelevantes,de unavida derelación
decalidad,estacarenciarepercuteen todo su ser, ya queél es en síseren rela-
ción, y comodecíamosse constituyey perfeccionacreandorelaciones.Esto
haceexclamara Martin Buber«¡Oh, secretosin misterio, oh amontonamientode
información!,¡Ello, Ello, Ello!» (l3uber, 1993.?. II).

Estees quizásel puntomásradical del malestarde la modernidad.El hombresin el
otro, sin un tú, no llegaa realizarse,«la palabrabásicaYo-Tú fundael mundode la rela-
ción» (Buber, 1993.?.12), dondeel hombrese hacehombre.

Taylor ve como solución al problemadel individualismo queproduceel frag-
mentarismola participación,«la únicadefensacontraello consisteen unavigo-
rosacultura política en la que se valore la participación,...»(p. 45), o comose
derivadel siguientetexto: «las posicionesatomistase instrumentalistassonfac-
toresgeneradoresprimariosde las formasmásdegradadasy superficialesde la
autenticidad,y por tanto unavigorosavida democrática,comprometidacon un
proyectodestinadoa rehacerel entramado...»Creoy apoyolas palabrasdeTay-
br, perono las considero el centro de la cuestión. El primer y más grave enfermo
no es la sociedad,también ella, peroal que consideroquehay queempezara
cuiarparaque la acciónseapositivaes a la personay conella a todala sociedad,
esa esos«corazonesencerrados».Son necesariaspersonasconcretasque luchen
y encarnenesenuevoestilo de relación;personasqueviveneseencuentro,que
viven con toda su riqueza la vida relacional.
Quizásel primerpasoesconvenceraestehombremodernoque,paraserlo,no es
necesarioabandonar el pasado,las tradiciones,.., u olvidarse de todo lo exterior a
uno mismo. «Las formas que optan por la autorrealización sin considerar lasexi-
genciasde nuestros lazos con los demáso las exigenciasde cualquier tipo que
emanande algo que está más allá o fuera de los deseoso aspiracioneshumanas
son contraproducentes,destruyenlascondicionespararealizar la autenticidad
misma» (p. 71) «La autenticidad no es enemigade las exigenciasque emanan
más allá del yo; presuponeesasexigencias»(p. 76).
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Lo que haocurridoes que, «en nombrede una razónquese dice absolutay autár-
quicay de unaideadel hombrecomo realidadbuenaen sí y autosuficiente,seintenta
demolerlosámbitosqueel hombreva fundandoen suvida: hogar,pueblo,Iglesia, ins-
titucionesde diversoorden~..Si se culmina tal expolio el hombrequedades-ambitali-
zado» (López Quintás, 1987. P. 169). Un hombreasí se encuentra«arrojado»en el
mundo.A esto respondenlos existenciales—Jaspers,Marcel,Heidegger—proclaman-
do la necesidadde elevarsea una vida auténtica,fundadorade modosdeconvivenciaen
los cualesel hombrerecobresu dignidadperdidaen un «mundoioto» (LópezQuintás,
1993.?.57).

Uno de los puntosclaves,a mi parecer,eshacerlecaeren la cuentaque la relación
entreexterior-interior,identidadpersonal-aperturaa las realidadesvaliosas,vidapersonal-
vida coinunitaria, ser libre-estarvinculado, lo propio-lo ajeno, libertad-norma,liber-
tad-compromiso,pudor-espontaneidadde trato,autonomía-heteronomía....no sonrela-
cionesdilemáticase irreconciliables,sino que en muchosde los casosse necesitan1-as
unasde las otrasparadarseen plenitud. Estosepuederealizargraciasa unaactitudinte-
gradora,«sondilemascuandouno adoptaen la vida unaactitud no creativa. Soncon-
trastescuandola relacióndel hombrecon los demássereses creativa».Porejemplo,si
analizamosel dúo libertad-compromiso,en este sociedaddondereina «la moda del
descompromiso»(lnnerarity, 1992. P. 55), si ahondamosnos damoscuenta«Que los
compromisosy los vínculosmásfuertes sonaquellosque resultande la propialibertad»
(Innerai-ity, 1992. P. 56). Asípodríamosprocederconcadauno delos pares,desmontando
esassupuestasrelacionesdilemáticas.De estemodopodríallegara ser capazde integrar
tradicióny modernidad,exteriore interior,normay libertad, premisasclavesen nuestra
sociedady quepocosmiembrosse plantean.

A partirdeestepuntoes cuandolas relacionescobraríansu pleno sentido.Si el
hombrede hoy sabequepuedecontarcon el otro en su autorrealizaciónserom-
penala cadenaquedesembocaen el individualismo,el otro ya no es un medio
paramis fines, no es alguienque instrumentalizo,ya no es un Ello, comienzaa
serun Tú. «Aquí el Yo y el Tú estánlibrementeuno fi-ente a otro en unaacción
recíproca...,aquíse garantizaparael ser humanola libertaddesu ser y la del ser
Sóloquienconocela relacióny sabede lapresenciadel Tú estácapacitadopara
decidirse.El que se decidees libre,porquese ha situadoanteel otroMás sólo
ahoracomienzala realizaciónen mi» (Buber, 1993. P. Sí). Así escomoafirma
Buberque el hombrees libre cuandoentraen relacióncon el otro y sedecide,es
deciroptaen su vida, sedeterminaa vivir enestetipo derelaciónconel Tú y, de
estemodo, es comocomienzasu propia realización,esoque tantobuscael hom-
bremodernoy que no es capazdeencontrarpor no darleal otro su pleno sentido,
por limitarse a suinstrumentalización,porno dinigirse a un Tú.
Comoúltimo puntoquerríaincidir sobrealgo queheapuntadoen párrafosante-
riores,cuandoTaylorhacehincapiéen la participacióncomosoluciónanteeste
malestar,conlo queconcluyesu libro. Retomandolo anterior,paramí ésteno es
el puntoclave, el queapuntaTaylordesdesu comunitarismo,sino el abrir esos
«corazonesencerrados»graciasa vivir en plenitudel mundorelacional.Unién-
domea Huberen estemagnificopárrafoen el que algunosmomentoscoincide
hastaen los vocablosutilizadosporTaylor, peroenel quecreoencontrarmáspro-
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fundidadque en la «participación»e incluso en el Comunitarismodefendido
por el autordel libo a comentar:

«No es importantequeel Estadoregule la economíao la economíael Estado
mientrasambosno sehayantransformado.Es importantequelas institucionesdel
Estadosehaganmáslibres y la economíamásjusta, perono para el problemaaquí
tratado dela vida real; las institucionesnopuedenllegara serjustasni libres de
suyo. Pero lo decisivoessi el espírituquedice Tú y querespondepermaneceen la
vida y en la realidad; ---siloquedeél persistetodavíaen la vida personaldelser
humanoseincorpora denuevoa la vida encomún.Eso, evidentemente,no sehará
con unafragmentacióndela sida comunitariaen reinar independientesalos cHa-
íesperteneceríatambién la “vida espiritual”: puesde suyoel espíritu nunca
actuaenla vida en cuantoqueélmismo,sino sobreel inundoatravesandoy trans-
fbi-mandoconsu poderel mundodel Ello. El espíritu estáverdaderamente“cabe
si” si puedeconfrontaral mundo queseabrea él, darsea él. liberorsea él y en él.
Esto sáb lo podría la espiritualidaddisperso,debilitada, degenerada,contradic-
toria, quehoyrepresentaal espíritu si denuevoflorecieseenordena la esenciadel
espíritu,en ordenal poderdecir Tú». (Buber, 1993. P..50).

“He aquí(...) un granmisteriodelhombre.Pierdenlo esenciale ignoran lo que
han perdido» (Cf. A. Saint- Exupéry:Ciradelle, Gallinsard.Paris, 1948. P 59).
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